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AVISO
A todos nuestros correligionarios y amigos que

deseen saber si están inscritos en las listas elec¬

torales, les suplicamos pasen cualquier dia labo¬
rable de 6 á 7 de la tarde ó de 9 á íí de la noche

por este Centio Federal. En los dias festivos se
les atenderá desde las 3 á las 7 de la tarde.

Quedaremos también reconocidos á cuantos se
ofrezcan para intervenir las mesas ó colaborar en
los diversos trabajos electorales que estamos
efectuando.

Nuestro candidato don Pablo Barbé y Hug'uet ha di¬
rigido á sus correligionarios el siguiente manifiesto:

A ios eleotores federales del distrito
de Yiiianueya y Geltrú

correligionarios:

Apesar de cuantas observaciones y ruegos
o» iie diiigído, úabéis tenido á bícu designar¬
me candidato por este distrito en las próximas
elecciones generales.

Debo repetiros lo que en nuestras reuniones
os he dicho, para que en ninguna ocasión po
dáis llamaros á engaño, ni fundar en mi elec¬
ción esperanzas á las que no podría corres¬
ponder.

En las circunstancias azarosas por que atra¬
viesa la Nación, es trabajo árduo la elección
de un candidato republicano. Es preciso tener
en cuenta en los presentes momentos que una
enfermedad no por latente menos terrible va

royendo el corazón mismo de las instituciones;
que la crisis que devora al pueblo español se
extiende al régimen por el cual se la gobierna;
que en todas las órdenes de la vida se sienten
necesidades á las que no puede ponerse eficaz
remedio, si no se varía el sistema que á nues¬
tra postración nos ha traído: que la maldita
centralización mata en flor las iniciativas sal¬
vadoras de municipios y regiones; que las cada
día más cruentas luchas sociales, van invadien¬
do las inteligencias para formar la conciencia
humana de forma que responda á un espíritu
de justicia cuyas raices deriven de fuentes muy
distintas de las que hoy día informan nuestras
leyes positivas; que en España se sienten ya
con avasalladora fuerza las influencias del si¬

glo; que se va cansando el pueblo español del
atraso económico é intelectual en que respecto
de otras naciones se la retiene: que suenan vo
ees de protesta y gritos de redención: que ya
á las negaciones contra la actual se oponen las
afirmaciones del porvenir y que como corola
rio de todo esto que cada día se lee en la pren¬
sa periódica, se oye en los círculos políticos y
se respira en la atmósfera que nos crea nuestra
vida de relación, se hace preciso que se lleve
a! Parlamento el llanto del taller y de la fábri
ca, los sudores de los campos, los anhelos de

la calle, el grito de las conciencias que quie¬
ren ser libres contra todo y contra todos, la
defensa de la humanidad ante la división de
clases y contra el privilegio de las minorías y
la protesta airada que late en los corazones y
que si acierta á subir á los labios, se contesta
con el desdén de los Gobiernos, cuando no se
contiene con las balas de los mansera.

Esta es la labor del diputado republicano
en las próximas Córtes y para ella son necesa
rias grandes condiciones. Los distritos tienen
el deber de llevar al Parlamento á hombres de
verdadero mérito, cuyas cualidades eminentes
se hallen en razón directa de las grandes em¬
presas que el país espera de la minoría repu
blicana que vaya al Congreso. Requiérese para
ello, condiciones oratorias que yo no tengo,
un temperamento batallador que es lo contra
rio del mío; conocimientos especiales, que dis
to mucho de poseer.

Esto os he dicho y os repito ahora. Me de¬
cís que en este distrito con mi nombre por ban
dera eréis posible la derrota del caciquismo y
de los monárquicos: que otro republicano no
cotSTÍa oii las-úoijuicioiict) pciBouailcB que acom¬
pañan á mi nombre y que cometería yo un de¬
lito político si os negaba el derecho de luchar
con él.

No me habéis convencido; pero yo tampoco
á vosotros.

No importa: no soy de los que creen que
tienen el derecho de ocultarse cuando el parti¬
do les busca, ó cuando los apremios de la lucha
les demandan. Ni la derrota ni la victoria, ni
la seguridad ni el peligro dan derecho al solda¬
do para desertar de las filas.

Me habéis proclamado: os lo agradezco por
el cariño que ello demuestra; lo siento porque
es un error que habéis cometido.

Ello os obliga para lo sucesivo á tomar
aquello que buenamente pueda yo daros; no
podréis exigirme vosotros todo lo que el bien
de la República tiene el derecho de pedir á sus
defensores.

Pero ya que vamos á luchar, luchemos de
verdad. No sea un hombre lo que votemos. Sea
una idea.

Hago abstracción de mi mismo y en este
sentido os dig. : ¡A luchar por la República,
por la autonomía, por las reformas sociales!

¡A las urnas!
P. Barbé y Huguet.

Villanueva y Geltrú 8 de Abril de 1903."
Este notable documento ha producido excelente im¬

presión en nuestro partido. No cabe sintetizaren menos

palabras ni con más elocuencia Jas aspiraciones de los
republicanos federales.

Les ái Moi
Despiértanse dormidas en los pechos aspi

raciones entusias a^ que el espíritu liberal de
terminó en otras épocas de conmoción y dti re-

j vueltas políticas. Los horrorosos atropellos y las

vejaciones indignas, todas las manifestaciones
del embrutecimiento y letargo en que el pueblo
español está sumido empiezan ya á aparecer con
caracteres tan brutales, que se reconoce inme¬
diata la necesidad de oponerles una acción efi¬
caz y vigorosa.

Inspirado en esta necesidad redactó el señor
Salmerón una circular á los Presidentes de los
Comités republicanos para que se demuestren
hoy en España ansias de regeneración, protes¬
tas contra los gubernamentales gravámenes, y
se oigan los gritos de la legalidad y la justicia
pisoteadas por el oprobio y el cinismo de los de
arriba y por la resignación de los de abajo.

Los mitins que dicha circular suplica que
hoy se celebren, van á ser un clamor de indig¬
nación, preludio de la conquista de derechos,
constantemente negados, y de la remoción de
imposiciones que se manifiestan con frecuencia.

Verdaderamente se impone que. enfrente de
una España mbribunda, dominada por curas y
frailes, de todas las concupiscencias vergonzo •
sas de políticos sin fé y sin pudor ante los abu¬
sos de la fuerza, protestando contra las detona-

mible de las indignaciones populares, que sople
el viento precursor de la tempestad que ha de
purificar la atmósfera y que sea llegado el día
fecundo en resultados por el señalamiento de
medios que pueden derrumbar un estado políti¬
co á la vez corrompido y corruptor, por la
unión y convergencia de los ánimos á una solu¬
ción bienhechora que exige la enormidad del
mal que padecemos.

La unión de los republicanos noses especial¬
mente simpática bajo este punto de vista, el de
echar por tierra el formidable enemigo de la
libertad, representado en Eipaña por una mo¬
narquía provocante.

Vengan, pues, mitins, que nunca son inúti¬
les las voces que envuelven justificados repro¬
ches; nunca pueden perderse en el vacío los gri¬
tos de protesta de quienes simbolizan la justicia,
la regeneración, y todos los anhelos de una Es¬
paña liberal, entusiasta por el espíritu moderno
que conduce á las sociedades hacia los benefi¬
cios incesantes, á la excelsitud de un progreso
constante é indefinido.

artículos del Maestro

¿919UEDA DEL CRISTIANISMO?
Es singular lo que en religión sucede. Si un

cristiano dijera que no cree en la Trinidad, ó
en la encarnación del Hijo de Dios; ó en la pu¬
reza de María antes y después de su alumbra
miento ó en el cambio eucarístico del pan y el
vino en cuerpo y sangre de Cristo, ó en la exis¬
tencia del Limbo para los patriarcas y pr. fetas
del Antiguo Testamento, se le declararía al pun¬
to hereje, se le anatematizaría y se lo arrojaría
entre los réprobos. El cristiano, ha de creer
estas y otras afirmaciones, precisamente porque
son absurdas. Credo quia absurdum. decía ha-

memoriaesquerra.cat — El Mensajero [Vilanova i la Geltrú, 1902-1904], 12/4/1903, pàgina 1


